
lA CIUDAD LINFAL 

DAMOS en esta plana unos cuantos 
cuadros del último Salón del 
Año a cjue nos referimos en las 

anteriores líneas, uno de los más lucidos 
c(ue Ka organizado hasta ahora la Aso­
ciación de Pintores y Escritores. 

José Pinaza nos oirece este retrato en el q'ue la repro­
ducción conserva la ¿racia c/ei dibujo, pero no, deséracia^ 
damente, la ñnura del color. Kste era un lienzo ^ue en 
unión de otros tres colocaba en un sitio el nombre 

del artista valenciano. 

En este Salón de Otoño abun-

daion las pinturas femeninas 

de buena calidad. 

La Gitana, de Luisa Urcola, es 

una pintura sensata, etiuilibra-

da y llena de atractiva soltura. 

Salaverria, el autor de San Ignacio de Loyola, ha pintado el 

presente retrato, noble y justo, del Padre Otaño, el compositor 

musical tan renombrado. 
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